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SE PUELIC..._� LOS LUNES

- ADMINISTRACION-�-l�
Ballesteros, I, entre�o iz�uie rda I:.

Nuestra reaparición
Tan en seco Iué nuestra despedida de

las tareas taurinas, q ne hoy 1 al a rarecer

de 'nuevo, bien será que por nuestra

parte demos alguna explicación al pú­
blico valenciano, que tanto ha favore­
.oido esta publicación en todo tiempo

La retirada y deaaparlclóu de los
matadores que algo valían y que más
pesaban en el toreó por aquella época
de una parte, y por otra la puñalada
trapera que se intentó dar á nuestro es­

pectáculo prohibiendo las corri das de
toros en domingo, que tué algo así corno

la total supresión de nuestra fiesta tau­

rina, nos obligó á plegar velas después
de trece anos de incesante lucha, con­

sagrándonos al retiro bien dispuestos á
no ocu parnos más de toros ni de toreros

1)01' nada del mundo
Retiro, sí, del qne nunca jamás pen­

sábamos haber salido; pero el hombre
propone y los amigos disponen.

Esto es sabido.
La falta de un semanario veraz que

satisfaga. siquiera sea en parte, á la afi­
ción valenciana, cada día más creciente,
y las repetidas instancias de amigos y
admiradores, porq ne también los tene­
mos, y á las que no podemos siempre
sustraernos, venciendo por fin nuestra

repugnanciu, nos han decidido it ernpu­
llar de nuevo 103 trastos y volver al te­
rreno de Ia lucha,

Y aq uí estamos,
Vol vernos, sí; pero al vol VOl' sentimos

de todas veras no poder decir como el
personaje de «La Bruja»:

Todo e.;tèt ¡gunl:
parece que tué ayer, ..

Han transcurrido algunos allos, y si
mal estaba ya cuando lo dejamos, mucho
peor lo encontramos ahora, viendo pros­
tituído el verdadero arte, los toros y
hasta á la afición,

Sí; aqueHos públicos que ya protesta­
ban cuando el Espartero y Guerritu des­
pachaban amigablemente aquellas corri­
das de borregos, q ne fueron eí comienzo
de la degeneración do nuestro espectá­
culo, se contorman hoy con las corridas
do grillos q ne vienen presenciando, y
gastan gustosos su dinero para admlrar

aplaudir no pocos ridículos desplantes
y de sus ídolos, que no son las más de las
veces sino tomaduras de pelo

Pero este es el gusto de los actuales
públicos, y hay que respetar su gusto,
.aun que haya gustos que merezcan palos.

Es natural: ha degenerado la talla do
los matadores, y en su consecuencia. ha
habido necesidad de degenerar la de los
toros, �

Director: TEORíAS

No se nbs oculta dónde radica la causa

de 0110, que no es otra qne la de ser los
fabricantes de las guitarras y los taûe­
dotes de primera magnitud encargados
de tocarlas todos de una misma tierr-a

El favoritismo mutuo entre ganade­
ros y ciertos matadores prí vllegiados
viene oonstítuyeudo desde hace anos
UIl compadrazgo del que siempre ha to-'
cado las consecuencias el públi..o pa­
gano .

No pretendemos por ello volver á las
brutales corridas de los antiguos tiem­
pos, de aquellos tiempos en q ue el toro
lo era todo: pero tampoco nos parecen
bien las chivatadas que hoy se presen­
cian, en las q ne si alguna vez hay ex­

ceso de arte, en cambio falta siempre
cantidad de toro.

A ello, pues, debemos consagrar todo
nuestro esfuerzo, pues de tolerancia en

tolerancia, al paso que vamos, no tarda
l'Rn en ser sencillamente corridas de
(Jatoslas que en otros tiempos podían Ila­
marse seriumonte corridas de toros.

Sentimos que la premura con que nos

hemos visto obligados ft confeccionar el

presente número nos impida tratar de
este asunto con la extensión que se me­

rece.

Pero ya lo liaremos, qne tiempo habrá

l, para ello,
Por hoy, con lo que va dicho y enviar

nuestro humilde saludo � todos los que­

I ridos compañeros de profesión y á la
I prensa en general, creemos haber cum-

plido.
••4...�.4.4.4.�.4•••

¡Salud, señores!
¡Ya estamos aquí otra voz! Y ¡vive

Dios! que no podrínmos haber venido
más á tiempo, ahora que se dan los f'abri­
cantes de toreros-fenómenos como se

dan Iabricantes do alpargatas, de paste).
para sopa, etcétera, etcétera '.

Leyendo estaba yo hoy un telegrama
que lleva «El Mcrcantil», en el que se

da cuenta de lu grandiosa, estupenda,
fenomenal manifestación q ne se organi­
zó en Ia' Se villa tall dna para salir á la
estación (yo de ellos salgo hasta Espe­
Iuy) á recibir al fenómono más fenome­
nal de estos tiempos fenomenales llama-,
do Belmonte, que' »ictorioso (j!) regresa
á su patria chica, después de haber sido
vencido por nuestro Pipa aquí, silbado
en Barcelona y aprobado (nada más que
aprobado) en Madrid ...

Poro es lo que decía yo, viéndole, el
día que debutó aquí:

-¿Y dónde han vistolos sevillunoscso
fenómeno de Espartero? ¡Camará! Pues
si llega á nacer en Triuna nuestro gran

r

-I� se admiten suscrici�nes para' dentro

1__ de la capital

Garruto, el Vedrines valenciano, á estas
techas es Sevilla un manicomio..

'

¡Belmonte! [Posada! D0s dari tos sevi­
llanos que si se dieran á públicos intcli­
g'entes, costarían de pasar más que un
nudo de patatas fritas de tres días. Y Sill
embargo, gracias á la desaprenslón de
cuatro periodistas y á que 01 noventa.
por ciento de los que van hoy ú las pla­
zas no chanelan Hi pizca de toreros y
toros, han pasado en veinticuatro horas
á la categoría de fenómenos tau rinos,
con cuen ta corr ieutc en el Banco de Es­
pafia y Credit Lyonnais, cuando á lo su­

mo, á lo sumo, debían esrar pasando
lH,S morás por 'esos pueblos de Dios, ma­
tando el hambre y torillos de diez y do­
co años .' jTan tos habrá q ne lo hadan
pot' lo menos tan bien como ellos! Y .sin
e,m,bargo sufren persecución 1101" la jus­
ticia.

Si no fuera porque estas COjas no pue­
den tomarse ell serio, había para pegar­
se dos trompás'contra el primor imbécil
que nOR sali(�rn. al paso hab! tildo por
boca do cántaro desde luego, de �stas
glorias que nacen y se orían como los es­

párr,agos, on vei nticuatro horas. Porq Ile '

yo digo: P�leS señor, ¿quo Ia mayoría de
los que fuimos al debut de 'est.s dos mu­

chachos, no hemos visto como novilleros
á aquellos maleta» que se Ilamuron Anto-'
nio Fuentes, Emillo Bomba, "Algabefio
Villita, Domiugutn, Bomba-chico, ]léli:f
Velasco? . ¿No hemos visto después
ú Lagartijo-chico Machaco, (�allo; La­
gartiji llo-chiee, Camisero, Juq ne ta? ...

I ¿, Y con cuúl de aquéllos, el ni.is malo
<;luieren u�te�es comparar, no á uno, sin�
a los dos fonomenos actuales? jl)Ol' Dios
señores! Que no hace cien aûos; qu�
no ha pasado aquella generac,ón, para
que nos vengan COIl esas sorprosas de á.
diez cén ti mos q ueriendo hace rnos créer

LI ue jamás se vió cosa igual. Sean los
trianeros los idólatras q ue quieran; den
á su ídolo el incienso y poclestale� que
gusten, pero 110 nos conv irtauos todos
en claque estúpida que aplauda á ton­
tas y á locas lo que cuatro nuuigonea-

, d?res de oficio quieran que aplauda y
vitoree on provecho de ellos v SI s ídolos.

Está bien quo al debut fUÓrall10s diez
y ocho mil inoceutes atraídos por el
continuo redoblar de los tambores de
la prensa re tribuida; pero visto el fra­
caso y vista la estafa, debimos huir, co­
mo se huye de unIoproso, de J a taquilla
domingo siguionte, con lo cuul habría­
mos demostrado que aquí los �e villanos
pasan cuando son de loy; pero contra­
hechos, ¡ni COIl agua bendita!

[Vamos, señores, que hav para reír­
se ocho días -eguídos, cuando recuerda
uno aq uello de que Born bita habla dicho
á Belmonte: ,¡Ahí ,duro! Tú pa er Poyo; .'

yo par Gayo., ¡Pues, hijo, vais á queda�
bien ambos! Les digo á u tedes que



cuando me anunció hov Teorías la resu­

rrección de EL TAURINO sentí mucha
más alegría � o solo que todos los bel­
montistus [ur.tos al entrar el tren en

agujas con tan preciada carga.
.

Los últ mas renglones del telf'grami­
ta dicen que tué tan grande el júbilo que
llegaron :1. registrarse numerosas bona
chera ... ¡Ab! ¡Vamos, ya decía. yo! ¡La
pasión q utta el eonocirnien to y Baca tie­
ne muchos más partidarios que Belmonte

y Posada juntos .. y como los bacas son

gente camp-chana que se a ienen bien
it todos lus ideales, me río yo Ri er nino,
orjeto de la juerguesita estada felicitèl.rlo
por �u'i In-ondicíonales partidarios! !Vi
va Bern.onte, quej er niño m.t torero

que ha nusío é mare! ¡Muera el' GHyO y
taos los poyuelo! l

-¡,Ande vasté, comare? ¿Vasté á ver

ar Guerra?
-- Voy ft ve ande levantan er patfbulo

pa }I [orcá a té, mala som br a. Cuidao
con er tío si·lleva arruga en el trajesillo,
que PD ese que ha dio ocho dfas dentro
una sombrerera

FRESCURAS.
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MAD� I

La cnrrida de inauguración
De l¡l, corrida de innuguración cele­

brada el domingo de Pascua COil ocho

colnw�utrenos de la mltlg'lla gall(td�l'ía Ide Bañuelos y los matadores Cocherito ,

.Manolete, Malla_y Galli to Chico, entre
SaC<11110S lo más saliente de la reseña pu­
blicada por el conocido revistero madrí­
Ieüo Don Modesto:

«Con un sol vergonzan te, con un aire­
cillo que corta ba como nu vuja barbara

"'S con lm cartel como el que nos colocaba
e Sr. Echevarria para dar princi. io á

su

reinado taurino, era de esperar una lata
mavúscu In, y. á nadie le cogió de susto.

Poro como ya dijo el Velte que todo el
espcctúculo está dentro del espectador,
ayer Iuimos il la plazu COll Ia sana y
santa i. tención de divertimos á todo
trance. �. biell supimos aprovechar los
escasos incidentes de la lidia de alguua
mOlltn IHlI a elltusiasmamos Ó irritarnos,
s� gÚll (',IÍ,m Jab pm·as

¿Que Jose 1 i to. en un toro, hacía con

la muida UWl faeua concienzuda, artís­
tica y \' aliel1l e'( Pues Ú. Jos cuerfios de la
IUllH, Call él ¿Que e i prolJlo cosechero, en

.otro toro, no quería ni verle entrando
COIl el brazo sueJto V saliélldose de la re­

ullión sin pisar siqlíienl el umbral de la
puertar Pues á descrestade vergonZOSè)J­
mente y á preparar COll él Ll' guiso de
alTOZ sucuJentlsimo. A�i da gllstO.

Yo � a me sé, y lo he dicho no hi ce

nlllcllo CIl un semanario taurino, que este
Joselito, por haberle pl't sentado en clase
de fe])( llJenO, pGlgar�a cste ano los vi­
drios.

Muchii� y muy gordas ovaciones le
eFpCl'{ll). llol'Que los buenos toreros siem­
'·1 e CllCllt,1ll Ct/Il rccurso ell los momen­

tos cl'ÍLicos I al a Bacal' de cua.jo al pú­
blico, que se emborrachará á fuerza de
; l¡]è1l11lIr; pero 110 me pierdan ustedes de
, 1sta las. broIl cas que vamos á dar á este
�Josclito en cnanto se desV'íe Ul! punto de
la línea r· cta.

El y Bambi ta son os llamados á ser

el binllco de la ira popular esta tempo-
rada. .

Cocherito mató el quinto muy reque­
tebién atacando derecho y sin ventajas,

El Taurin.o

de una corta, muybicu seûaladu, ligera­
mente tendida. El cornúpeto no necesitó
mûs Dobló á los dos minutos. Y con la
muleta estuvo el b.Ibaiuo sobrio, cerca

y consintiendo. ¿Por qué no dió là vuelta
al anillo?

¡Ah! Porque eso se deja p arn los astros

de gran circulación.
Yo envío á Cocheri to un sincero aplau­

so por Sl1S fil,enas d"" ayer. Creo quo f'uó
lo mejor q ue se hizo en el ruedo, lo prac­
ticado más Ú coucicncia y con vchcmeu­
tisi mos deseos de hacerse llll cartel ell Ia

prlmeru plaza de Espaûa, ya q ue las ci r

cunsuuiclns le tu v icron alejado de olla
tan tos añoe seguidos.

Los bilbaínos qlle en tren especial vi­
nieron á verle torear, no se irán descon­
tentos de sn val ion te paisano.

No quiero dejarme en el ti ntero dos
buenos pares de bauderi llus de Coche­
rito agllantanclo mecha ell firme, porque
el toro desarmaba y uabía qne Ilcgurle
y consentir.

CórdQba ry \fanecas

Ni Manolete ni Malln tu vieron ayer

I C � sail to de cara Yeso que �L.Lllol:te, que
«jccha humo» de bravo que esta, toreó

superiormente ú su primer bicho, se me­

tió entre los pitones y logró dominarle.

Pero á la hora del pinchcn, ya. no tan

decidido, no cousíguíó ni una vez dejar
e estoque derecho, porque si arranca

bien y con ánimos de llegar deshace la
re uuión antes de tiempo y Ia espadu no

penetra, no puede pcuetrur, con lu de­
bi(}¡l. recti tud.

Manole te se come l1l10 de los tiempos,
y procura disimular el atracón mareau­

do excesiva salida cou la muleta. Y, ela­

ro, le falta toro en el momento crítico.
Realmente, es una lástima este vicio,

ó defecto, en quien dos minutos antes
nos ha demostrado una bravura enorme,
dojándose rozur el pecho con la cabeza

de su enemigo Ell LI uicn nos ha probado
que es un torero excelentísimo, que sa­

be, ve y puede .

El de Val ceas está muy tierno toda­
vía con muleta y capoto. estos indispen­
sables «artefactos» para dominar tí, los

toros y corregir sus defectos.
Es v aliell te y mata; pero esto no es

suficiente para. hacer lUl brillante papel
en la plaza de Madrid.

Ayer, ni Call el estoque tuvo gran for­
tuna. N os faltó Ulla de esas tremendas
estocadas que tumbo n á los bichos patas
arriba .

En su primero hirió bien, pero corto,
y en el séptimo, q Lle fué el único toro

bravo y de poder, lJinchó una vez 111e­

dÜlllamente y acabó COIl un metisaca en

el bolsillo del dwleco, inevitable. por

que el bruto se le arrancó y el diestro 110

pudo p::tsarse Sill herir.
Parece que l\laUa no se encuentra to­

ta meBte restablecido de su gra\ísima
cogida de Torrijas. Si es así, hace tnal en

vestirse el traje de luces, porque le pue­
de costar muy caro. Además, el público
no repara en ello, y hace bi�n, porque
dice que los toreros deben sallr al ruedo
ell el completo dominio de sus facultades

y si no quedar ell su casa.

Jose.ito

Q,ue aquí hay mucha salsa torera no

podrá nadie negarlo. Que aquí hay un

caudal de conocimientos enorme, tam­

poco. Que aquí se sabe todo lo necesario

para. el caso, ¿quién lo duda?
Pero que aq uÍ procede del tronco de

los Gómez Ortega, cllya savia no fué

Dort] MODESTO. )
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SEVILLA

nunca un prodigio de bravura y pundo­
nor, esto sí que puede que lo dude al­

guien; pero, desgrucíadamente, es ver-

dad. .

A mi no me sorprende hoy, como no

me sorprendió antes Nunca se me ocu­
rriria, si aspirara ú cornprnrme un gabán
de abrigo, ir en busca ele la tal prenda á
casa de un confitero. En ésta hallaría.
ricas compotas, sabrosas mermeladas,
merengues exq nisi tos, pastas y polvoro­
nes; pero nu gabán de pieles ...

¿,Es qne q nieren ustedes encontrar ea

el árbol de Gómez Ortega lu savia del
Cid Campeador?

Ni an tes admi tí tamaûo disparate, ni
lo admitiré mientras vi va.

Pero Cl ue se van ustedes ú chupar los
dedos de gusto COll el delicioso almíbar
ele Jose lito, cuando ante un cornúpeto de
sn confianza desarrollo e I maravilloso

juego de su muleta y capoté, de eso no

les quepa. tí ustedes la mener duda. Y
será mañana, el domingo, el mes pró­
ximo.

Cnando menos se piense.
. .Un torero extruortliuario; pe 1'0 fenó­

meno ...
»

los corri�os �e �emono �ontH
,

�

De «I�l � oticiero Se vi lano» entresa­

camos o más saliente de la a preciac óu

que de las «or r.das verificadas en aque­
lla ulaza los días 23 y 24 df'l corriente
h zo su revistero tn uriuo. Ile aquí Ia
l a .prinJ era:

«Avergonzado abandoné el cir o y
p r ello quisiera aligerar este trabajo,
con objeto de que os puntos de mi pluma.
no trasladen al � ape los concept-s que
me sugieren las faenas que aver reali­
zaron Bombita y GallJto. Asi, Bombita y

Galllto, los dos por igual rasero y á la,
misma altura.

Bombita estuvo activo y bulhdor en

q unes, ejecutándolos de diferentes mar­

cas y con gran arrojo y valentía, llegan­
do en el quinto á dar con la mano al
bid10 para. que se l� arrancara y librar
á B, azofuerte del peligro que corria

Saludó á sus tres enemigos con ·veró­
nicas y en la (lJ ayoria no hubo el reposo
debido, mereciendo por ello censuras

toda. vez que la voluntad sólo debe aplau­
dirse en los prineipiantes y no en las
eminencias

Al quinto le dió el cambio de rodillas
con grail ane y demostrando una vez.

más lo lliucho que domllla esta suerte.
COli la muleta e8tuvo valientísimo en

el primero, pero siu parar lo debido,.
no obstante lo cual dió algún más que·
otro pase reposado y corrlendo bien la·
mano.

El hueso de �a corrida le correspondi<)
al diestro de 10mares en tercer lugar.
lil bicho se ponia por delante, cabecea­

ba, estaba incierto y acabó huyendo de
<manto tenía a la vista y Bomuita no se-

.

asustó de las convidâs que le tuó a laS

prlmeras de tambio S searrimóbastante,
pisándole el tI rreno y toreándolO con el

cuerpo más que c()n la muleta.
Asi si lidian esos toro,S, pero, amig()

mio, esos arrtJ�tos debió teuerlos usted
tam bién cualll10 le entró á llJ atar y el pú­
blico le hubiera aplaudido sin regateos.

.l£n el quinto, que estaba muy quedado,

•



.'empezó liegándole á la cara rara con­

sentirlo, pero luego permitió la ayuda
del peonaje y toreó poco y distanciado,
corriéndose por la cara en forma que en

él DO es costumbre.
Debió seguir como empezó, empapan­

do y embebiendo al bicho y la faena no

hubiera resultado tan deplorable
Con el acero entró bien dos veces en

el primero, aunque debió alíjerarle, yen
las restantes mal, asi como en cuantas
veces practicó la suerte en sus otros dos

enemigos. En banderillas tam b én muy
mediano.

Gallito. - En quites estuvo apático,
ejecutalldo algunos, los mènos, con el
lucimiento y arte á que nos tiene aces­

tumbrados.
Tres veces vi que se le fueron los ene­

migos y en ninguna intentó volver á la

carga para rematarlo, yeRto demuestra

que su ánimo no estaba para floreos y ya
sabemos lo que es este verdadero artista
cuando no Stj levanta. de hoja.

Un quite en ell rimer toro y otro en

el tercero, superiorlsimos, pegándose al
cuello del animal admirablemente, filé
su buena labor -durante la suerte de
varas.

Lo demás .que ejecutó en ese tercio

nulo, completamente nulo, pues en las Iverónicas «on que saludó á los tres toros

ni Re estrechó, ni hubo quietud. ni volun­
tad. ni nada.

Muleteando al segundo estuvo defi­

ciente, pues si bien dió algunos buenos'

pases, Ia f'aena en general fué movida,
con pasadas y persecucrones y hasta con

huidas feas é impropias de ur tor- ro de
su fama.

La fae a en el cuarto, fuera de algu­
DOS momentos de precípitación y barullo,
lué superior, y entendemos ju-tísimos 108

aplausos y aclamaciones que se le tri­
buraron.

Empezó con una espaniá, pero en se­

fluida comprer.dió que tenia delante un

borrico noble, .Y el artista apareció dan­
do pases de todas las marcas, unas

veces con lu hIt gr ía y otras con la ma­

jestuosidad que -abe imprimer á sus

faenas tan COI sumado tor ero

Hubo valentia v dominio del arte.
Esto mismo pudo hacer en sus otros

dos toros, que nada trujan, y el público
hubiera -a lido complacido de su trabajo

En ell exto la faena resultó incorora.

Empezó movido, t e adornó y paró algo
después y v ol víó á moverse.

t.cu el acere mal en el s- gunclo; muy
bien en el cuarto y mal en el sexto,

h 11 bander illas muy mediano
Como s e ve, tanto uno COUlO otro espa­

da estuvieren á poca envidiable altura.
El ganado.-los bichos del señor Cam­

pos Varela han sat.sfecho á la afición,
DO obstante 101'; lunares que anotaremos
más adelante, pero en Jos tiempos que
( orremos con poco se contentan los afi­

ciúnados, y e�e poco y algo más dieron
ayer los bichos de esta vacada.

En la corrida �e notaba alguna desi·
gu�ldad, pues habia cuatro toro .. y dos
mál'! pequt'fios; cuarto y quiuto, �obre
todo aquél

Fueron gordos, finos y d'e pitones poco
des(:lrrollaaos De �angre, unos más otros

meLOS, cumplieron todos como buenos, sin
tener los l'lqueros que obdgar D,ucho á
l(Js que se les acabó pronto la pólyora y
se quedaron.

PUbieron buenos puyazos Chano, Ar-
tillero, Si JSOSO y Brazofuerte.

.

De los peones Barquero, Fernando el
Gallo y Alvarez.

�/JII

Y banderilleando éste y Patatero .

La entrada un lleno ... Después de es­

to cualquiera le dice á la empresa que
no suba los precios.

*
* *

La segunda corrida resultó más ani-
mada que la inaugural, saliendo del cir­
co los aficionados casi I:; a tisfechos del es­

pectáculo.
Bombita y Joselito estaban obligados

á complacer al público: el primero I-0r­
que á ello le inducia su mala tarde an­

terior y la fama de que disfruta, y el � e·

gundo porque empieza su doctorado y en

él un tropiezo pudiera serie muy perju­
dicial.

Teníendo esto presente acudió el pú­
blico á la plaza animoso y deseando ver

Jas faenas que rearizaran uno y otro
diesti o.

El ganado.-El conde de Trespalacios,
segúu me aseguran. tenia deseos de que
en Sevilla se Iidiaran sus toros, y esto

.me hizo su poner que mandaria una cor-ri
da escogida entre lo mejorde su vacada.

Los aficionados sevillanos que están
hartos de ver desfilar por Ja plaza, en

corridas de primer orden, bichos más ó
menos bonitos, pero sin el res! eto debido,
quedaron mal impresionados del trapío
de dichas rese- cuando se e xhibíeron en

'I'abladilla, porque el ganadero ineurr ía
en el mismo defecto, mandando una co

rrida COD bichos pequeños, de cortisimos
.

pitones y sin respeto alguno
A pesar de clip, la. afición reaccionó

algo de esa deplorable impresión, pues
creyó que serian bravos como jabatos, y
no fué así, Co" ° verá e l lector.

El primero hizo una. salida de gran

toro, luego hux ó de los jacos, y cuando
rec-ibió el rimer PUyiIZO, se creció
arrancándose desde largo y biei, harien
do buena pelea rn los te rClOH. Así y todo
fué el mejor.

El segundo fué tan mamo, que á pe
sar ele cuanto hicieron los Iidiadores J or

librarle de la quema, no 10 cousíguíeron.
Llegó noble y manejable á los tercios
restantes.

El ter.ero tardeó mucho, cumpliendo
con los piqueros á duras penas y se que­
dó mucho en banderfllas y muerte

El (u, rto mansurr oneó; llegó á huir
hasta de JOB capotes y no hubo otro re­

medío que foguearle En el segundo ter
do quiso sa ltar la barrera y llegó al
trance supremo echando Ia cara al suelo,

hl quinto y sexto cumplíeron sin pena
ni gloria para la divisa y llegaron nobles
á 10H tercios restantes.

Como se ve, abundó la ma nse dumbre
en Jos bir hos, y pal a esto no valía la pena
de ha belles tr a ido de ts n J ejos.

Bombita :- Desde que comenzó la co

rríca se vió que traía ganas de quedar
bien, y aunque bu bo pitos extemporáneos
de los apas Ollados centrarlos, capa( ES

de qUltar ilusiones y deseo!'! il. cualquie
ra, no del'D 3yó en su empresa y el hom­
bre �e n.,o�!ró cecidjdo, valiente y bulli
doro ejp('utando faenas queagradaron al
respetable.

'J OJ eó de capa á sus dos primeros to
ros con gJ an ,'alt-'nt'a, siendo muy �isto
sos y artistic( s los tIes recortrs cambia
do� que dió al I limero. En el tercero

paró mucbo, pues no hay que conruDdir
el IDovimiento natural paTa eDm�ndar
el terreno C( n el memento de JI< gar el
bicho á juri�djcción, que es cuando se en·

gendra y ejecuta la suerte.
En el qujnto, que fué tonaco por un

zulús, sólo prO('UlÓ fijarlo en el terciocon
banderazos bajos.

En quites estuvo admirable, mostrán­
dose unas veces serio y elegante y en

otra s alegre, bullidor y artistico, pero
siempre decidido y revelando sus propó­
sitos de hac erse a plaudír.

Ejecutó algunos de aquéllos superior­
mente, sobre todo una larga en el terce­
ro y las dos del sexto, que llegaron al
sumum de la perfección

Con la muleta, en el primero se le víó

muy valiente, á dos dedos de los pitones
y rabioso, como en sus primeros años.

No hubo fijeza en los pinreles, pero el
público. comprendiendo que en el terreno

que pisaba era imposible parar, pues no

podia menearse el bic ho sin dar con los

pitones al espada, aplaudió á éste bas­
tante, no r eg at eándcle ]0 SU" o.

En el tercero poco p,udo hacer; de un

lado el bicho, que estaba quedadisimo, y
de otro el fuerte viento, imposibilitaron
todo lucimiento á la faena ..

En el quinto empezó con tres hermo­
sísimos pases perfectamente acabados,
de pitón á rabo, mandando Call los bra­
-zos y con gran quietud en Ir s pies y lue­

go se movió aJgo por volver' it meterse
en el terreno del bicbo.

Después desde cerca, .derecho como

una vela y despa- io consumó el volapié
neto, dejando una estocada monumental,
la mejor indisc utiblememe de las dos
tardes

El volapié fué soberbio, colosal, y la
ovación que escuchó durante lar go rato
fué tan e ntus asta con-o j sta.

Si esa decisióu la tuviera en todos los
toros, nadie le regaterta su pue-tc.

Ya sé que el excesivo castigo que Ile­
va sufr do de los toros puede mucbo y
res ta Iacultades; pero para decir soy el

príu.ero, hay que hacer lo que hIZO en

e se toro el todos los que salgan.
f.Estamob? ..

En el prm.vro arrancó dos veces bien
y otra habilídosau ente, y en el tercero
entró tres V( ces muy derecho y dos con

ventajas
En banderülas muy bien.
Gall ito fIl.-Sabiase que este diestro

tenia desees de ha bérselas sólo con Bom­
bita II, deseos plausíbles, pues un ru u­

cb acho que empieza y empieza con una

carrera brûlante. por donde otros aca­

baron, debe ieneresttmulos y querer con­

quistar la gloria y el puesto apetecido,
disputándole palmo a palmo una y otra
(osa á quien las posea.

El amor pro pro que tiene el menor de
los Ga ilos, su vergüenza torera" sus pe r­

tentosas facultades y grandes conocí­
mientos del an e en todas sus � uertes y
el vigor y la voluntad que dan los pri­
meros anos, bacen que lleve mucho gana­
do en la corn petencia que ahora empieza
á sostener ccn los primates de la tauro­

maquia.
De respetarlo les toros y de continuar

con los bríos que le hem� visto el afio
anterior en Se\-illa, seguramente que su·

birá como la espuma en hrevisimo plazo
de tiempo Josellto cosechó muchos y
justos aplausos.
: Toreó de ca pa á sus tres enemjgos, y
si no hubo en la mayoría de las veróni·
cas quietud en los pies, demostróruuchos
arrestos y valentia.

Quitando quedó superiormente, vién·
do�ele pÏ<'ado en su amor prop o rn cuan­

to su compañero ejecutaba uno que me­

reciera los' a plausos de la concurrencia.
Por ello se crt-ció djferentes yeces y eje·
cutó quites IDagmfieos de todas clases y
estilo, desde la vjstosa y aleg-re larga á
la seria y ceñIda media verónica
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Con la muleta, en el segundo, realizó
una faena estupenda, la mejor de las I

realizadas estos días. IEl público, poseído de g-ran entusias­
mo. tributó al diestro una justa y prolon­gada ovación

En el cuarto no ocurrió lo mismo y se
vió la inexperiencia de los pocos¡ años.

En el sexto PUQO hacer más. La fae-
,

na que ejecutó fué breve y desigual; dos
pases buenos parados y varios movidos
y sin rematar, procurando que igualara
en seguí ía ante el temor de que se ap a­
{jaJ'an las facultades al bicho.

Con el acero arrancó muy bien en el
segundo y estuvo deficiente en el cuarto.

Al sexto le entró á matar seis veces yde ellas en cuatro lo hizo por derecho yen las otras dos con ventajas, escuchan­
dose alg-unos pitos ure-vlsarnsnte cuando
arrancó bien y no los merecía.

Con las banderillas admirablemente
Los piquer"!;; bien en g-�neral.
Bregando Fernando Gómez, Barque-

ro, Alvarez y Pinturas, y con los rehíle­
tes los miamos de anteaver: Patatero
y Enrlquillo Alvarez.

v

La presiden �ia acertada.»
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Los m da dores Noti�i�s

Plaza de TOI·os de Valencia

Bombita.-Por et accidente que sufr-ió no
nudo matar mé.s que u n toro, el nrinero. el
meior, cornicorto v zaehtto, v el flue por su
no hlez a m-is s� nrosta b» III lucimiento.

-Pero Rle.arrio, l eios de fl iar lo« Dies en el
suelo V soltarse rie muleta, Re movió mis q n e
el toro. v á vlleltas de un a faena alQ'o novi­
ller-a en que hubo un molinete mu v d ista u­
ej ad o, lartró nn pinchazo casi atmostértco V
media estocada buena entrando aceptable'
mente.

El tom SA nresta ba á mejor filen a y no
hubo entuslnsmos,

IiJn el cuarto, el foçruearlo, buev v no m al
armado, comenzó Il. torearlo algoo nroei pit-r­
rio v 1\1 tercer nase sufrió un ach nch )n, hi­
riénrlose con el sa bl e en la m a n o derech a.

No nurlien do continual' dejó los trastos v
se rAtiró � I a en fArrnerill. .

I.Desg-racia ó fortuna? ¡Vaya usted fi sa­
ber!

Bornbltu hahip d·l.rlo'rt este toro un CIl,IU'
bio de ro-Hl las o ue nasó ensi desanerci bi do.

En quites breg-ó mejor que toreando de
car-a.

Una mala't:ude P>l,T''l. Ricu-do.
. �r�

Gallo.-EI segundo. bien armarlo v I'ROa­
rn do de la vista, lIeg-() �1 sus m an os des-iû a n­
rio v hunf ll abu, resu ltan-lo la Iaen n con el
trllno Ill�S cie deFensa nue de lucimiento.

Un uinch azo sin soltar ni meterse, otros
dos nor el misno estilo v 'nerii·l. estoc.id a
ItlQ'o delantera acabaron con el toro V hubo
pa l mns,

I AI cuarto, el huev fOg'uelldo que mlttó ell
I sustitución ciel B0rnbl1, lo toraó intp.lig-ente'

I 'nente con pases rie oi�nn á oitón par'a ano·
rferftrse rie él, ernoleltntlo un pinchf'lzo sin
qoltn.r, una corta hien ('olocltda V meriia de·
hnter'R, tirándose rRQ'ul!lrment� Jas tres ve·
ces v escllchftnrio nal 'nits.

En el quinto Ir, vimo::; torear Pllr'adito v

hreve, intArclll Il.n'io nuoi'! vi::;tosisimo" rnoli·
netAs, v tiránriose hien atizó merlh estocllrill.
huena que orodujo derralne. (Muchas pill.
mllR,)

,

Aunque no se prorliçró en la bl'eçra, hizo
quites rnuv ooortunos v vi"tosos, así COIllO
torell!lrlo de C110a, en cuva. luci la faena hu'
bo Ilna nllval'ra slloeriorisiIU'i.

En conjunto tuvo esta tarde más de bue­
no que de malo.

�,�
Gallito chico.-E'3t;';ollo, que aoagó aver

In mecha ni Bomba y Ile�ó ¡í, picilr cll'si e'l
11\ creqt� al Go:¡ 110, se hiz) el arno'en el t�rcer'
toro, el rn�ís chico rie todo'!, nI que entr'e iu­
Q'ueteos pl'epal'atorios clrt VI) t!'es buenos pa
l'es, uno al Cl1l\rteo Ileg-ilndo bien" otro con
los terr'eno<;¡ calnbiltrios v otro calnbiando los
terrenos, obteniendo muchos anLt\lsos.

Luéçro cozin l0s trast03, y solito, con Olt­
ses de t.irón, sacó de las tablas Itl toro hastil
los mismo" meriios, tionde tras una vltliente
v colosal f"lenA. enterró el estoque hast'\. el '

nomo en todo lo alto, entran(lo V saliendo
Ofll'fectamente.

Se le concedió la oreja v tuvo que dar do'!

¡vueltas all'uerio entre delirantes aplausos.
¡Pocas veces se ve nna faena t'lll inteli.

I g-ente, tan luciria. v tan completa!
O nito reseñar las fl'lenas que empleó en

el sexto toro, un cob'lrdón huírio que nu va.
lía la pena, v al que trits dos ó tres pinclla-
zos t.o'nanrio hueso acertó á descabellar.

No le dejaron devolver los tNStOS. Car­
Q'llron con él v se Ilevllron en triunfo al to­
rero fenómeno, 1-1 r torero del porvenir.

¡r�sees Joselito!

�:�
Los rie 4. cabll.lIo cu nplie'ron, V del peo­

nllje Blllnquet, q.¡e PU30 dos pares notables
de no'ier ¡.\ po ieI'.

Es de los OO('OS, tal vaz hovel único, que
, enCIIA.ntra toro en tOilas plll'tes.

Si como pel)n Ville, como banderillero se
pierde de vista.

En resumen: mi opinión
es que (1 )S lie la cOlnbina
se han sacado al.!;o la e.3pina
nquella de ùastellón.

la espina de Castellón
Como h comhina O� matA.rlores ern. la

misma dt'! nesllqtl'e de C;:¡stellón. todos espe­J'nbn n que B:)1ll bita, el' G'lilo granrie v el
Gallito chico, cada uno POI' RU nlll'te, oro
cunllÍnll sacarse la espina que llevaban cIa­
vacll\ desde entonces.

Y clrll'O, por 10 mal que lo hicieron entono
ces consisruieron qne a.ver se Ilenllra la pla
za mús grnnrlA dA li;snnña, sin fnltar ni nno ,

de Jos qne de Valencifl fueron Il l)I'esencillr
nquel desastre, unos plll'll. ver si se desquitaban v utros POI' si lo had'ln Ilún pi'lor.

¡Y qll� no Íh;.¡n previstos cie nitos P.<::to"\
últi!lloR, cllm lní! ¡Coaw que les o1'Seq',irf,1'onul prAsel1tal'Se 111S <,unorillaR con un/') pitrtú'
'l'ct one ollró hnsta IlpQ'Hr h'lio la J')resicienci t!

¡Y.qué publiqllitoL .. De Plllh!l.
.

A J ropôsito de núblico Es necesario qui"
los viejos nficionado;:¡ t)llA 1\11I} �lsisten 'l IHS
corridlls olvider] torio lo qlle han visto en
otros tiem po�. v q ne los Il (icion ItriOS moriel'-
110S va \' 11 n á It plaza dispuestos á rlistingnir
Jo bueno v lo 1111110 que Re hag-a sin fijarse
en la personalidad del qlle lo ejecuta.

Eso de aplaudir al mío y sil bal' al tuyo,
110 rnús que porque sí, como aver, es un síll­
tOIlltl. de degeneración.

Ahora hable ncs rie Ja corrida:

Eiganado
LA. Empresa cuidó Inucllo cie ¡:oner torin

la C;H'lle en el pinto de lOR Inatll.rlol'es V SA
quedó muv corta en pI de los toros. Así re­
sultó de desequilibrada.

No era I) gil,naderÍn rie Trespalltcios, de
poco l'/lvol'ab'flS antere ientf-'s, III IIllm'tdll. 1

fi'!ul'I1l' en llna corricin en que actuaban los
tre� flsf1'OS de mayor mHI!ïlÍtud I'letnales.

Una mala elección. y Ilsi salió ello.
Bien presentarfitoq de cllrnes, pero de es·

cnSIl hravUI'Il, hicieroll una SOSH. y pobre pe.Jón, 27 val'ns, 7 c¡lí'ins V 5 caballos PUI'ft el
UlTHstre, volviendo la clu'a unos, buscrlndo
por dónde seib'l á,la dehesa alg-uno V man'
surl'ollenndo casi tùdos

N o Il 11 bu m/is toro verrladeralnente bravo
y pronto qne el que rompió plaza.

1�1 cuarto, el ill IS respetuo'lO, un berren"
(Jo bien Ill'lllaoo, se declaró bupy de solAln.
Jlidad v filé fqzueado, contribuvendo algo ¡!
ello un cri1l1illal puvazo �n IInlt pll.letilh.

1�1 Ja bOllero, que cerró plazl'l, un cobardón
que, desentelldiéndose de todo, sólo buscaba
pOI' dOllde huir.

r¡-;n conJunto un>l. cOl'rida mala.
y de T'respalacios. TEORíASu

Viñeta. POI' faltll a bso luta cie tie.n no no
hernos no l i-f o estumnar en e ste número 111.
viñeta que debe il' {l. I a en boz a del periódico;r,tltfl. que subsanaremos en el número pró­xi mo.

Becerrada. La que se ciará esta tarde
en nuestro circo tiene cn r.ieter- benéfico V
será dirig-irla por los diestros Bo ubita V los
dos G,lIlos.

Valencia. La emnresa de nuestro eirco
ha rerorn, h la conbin acló n de m a tn dor-es
nnr a l as corr'id as de feria, que ser-án seis esta
Año en luzar de cinco pa r a d ar cu bi la ell.
eltas al es oudi Mao h aq nito,

Mucho g,lTlIt el c'trtel con til refor-ma,
l'lue hit rie ser una s'ltisfll.cci0n nor otr a n'lI".
te pn.ra los nu merosos Il.rirnirll.riol'es que tiene
en V'llencia el esnaI« cor+obàs.

Este torear-á ari�lni1s otras d os corri(lll.s�
unit en a br i l con Vízql1eZ V Paco M·tdrid, V
otra Rn iu nio con GIl.Onl.
-MejIJría. Nuestro estinvlo o1,iCl'l,no el

Gor,ll·t, q ue sufr-ió el 9 riAl actual en T'oul ou­
se Ill. fr·llctllrA. rie rios costtuas, se h al l a muv
'nAjor'ado, v serün el mé lico q ue I� cur l po­d r

á

VOIVAI' ,) t!)rA·l.r·í últi-u is -Ie a bri l.

S. SelJastián. He aquí el prog-rarna de
I as cord !;.Iq qll'" se cel eb rvrá n en esta ca ni­
tat, ex eentn and o l as novilladas que se da- ,

rá nAil 'In v o v i n n i o:
Oh 3 rip. flQ.'Osto.-G>l.ona, Gal lito V Paco

Mfl,'irirl. Re'lA" 'i� VArllfl"lllt,
Dí"! 10 -:\hchaco, R �g'atel'ín V Ma nol ete,

Vilhqo 1io
Dilt 15 (Axtraordin'lri'l).-B)!Ubrl., M'\Cha"

co �1 hAl' l1/tIlO'l G·t.llo. �{urllve.
Dí'l 16, - '1llchaco v harrnanos G·lHo.

Minl'as.
Dh 17.-B)!u b t, G tOna V G;tllito. Sal­

til' os.

Dia 24. -Byn ba, Machaco V GflOnlt. Par­
laoA.

DÍ'! 3L (Axtr'lorrlinltria).-M:'tchaco V her­
lnanq� (i.·l.llo. P·lIllas.

Día 7 8Atieruhl·e.-B)rnb t, Gallo y R �g'a.
tel'Ín. G!lIl.(Llle.;;t.·

Oh S.-Bornbn, G'l.llo y Manolete. S'lnta
C)ln1níl.

DíR 14 (RxtT'·lnl"iin�l.riA).-:\rt:achaco V her­
Inanos GH 110. Vic�nte Martinez.

Hav Otl'll. <,orl'i(h que torearán Paco :'!fa.
n¡i,i V otro" rins matadores que aun no han
sido'lAQirr!l·'rios.

-"Nimes. L!)'I (lie'ltros 1r"fl.ririleñJ'l Vicen­
te p;,,,tor' v M¡,¡zzftntinitil h"l,l1 sirio ,\jrIstfl.dos
nnr",l. rnnt'lr reSAS ve-r'l(l'üeñas el 16 ri� innio,
aseQ"lll'rlndose one IR fiesta se¡';¡ presidida por
e I p, x II t t • i I) r' L'l i;:; M l Z Z tnt i n i.

GJI'anaiia. LI\. cOI'ridfl. de inag-llri1.cióo.
con t!)r'o.;¡ U' '01 'l, I>l. t0re·l.I' í,ll J)'�elitl) \[ )re.

no, Ji)selitn GÓ'UAZ (G tllito) V Pa,co M:-tdrirl..
L·t corr1rfll. (lei 2 rie 'navo con tOI'!);;¡ da

l\fillra, la toreHán Bo·nhit'l. v los io:; G tilos.
Lo'! "lis'nos rl),itarlore::¡ li,'Wu in en la del

IHa 25 1 el Inh no lues toros de Th1uru ve.

Salamanca. E� de suponer que este
Ilñr. 1:0 Ileth!' I corTi,ill.s de ferh en aquella
plaza, qne oerm:tnecerri cerl'arla pOI' no ;:>re­
sentarse postores para el aITenda miento de
III. 'ni" ')'1
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Telegramas,
Marsella.-Los toros de Lescot bllenos.

Corti litllO sllp�rior en sus riO'3 toros, sobresa­
liendo en Al seZllndo, del que se le concer!ió
I,t ol'e.1ll. T lltlbién Crespito ha sido Itpl:tu H­
lo, portëlnclose bien en la muerte de su") to-

Inca (Palma). Nnvillos de Lozano ('u'u­
plierull. �I HI!l)il) de Vl'llencia tuvo una bue­
na tarde, Ilatl-\ndo dos toros de dos estoca­
das. El últi 110 lo ¡n'lt5 RU hfwrnano b,tst'tllte
acentable nente, siendo ambos diestl'os sa·.
carios Ii hOlnb,·os.

I Up. de EL .vIERCANTIL, B.111estel'os 1
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